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Cuando Diego Velázquez
arribó a la isla Española,
en el segundo viaje de

Colón, era ya un experimenta-
do soldado de las campañas de
Italia con el Gran Capitán. Y
contaba entonces con 30 años.
Su experiencia militar le sirvió
para acreditar que eran los co-
merciantes y empresarios quie-
nes sacaban más provecho a las
guerras. Y tomó buena nota.

Asentado en la isla La Es-
pañola como poblador, fue en-
cargado de someter la parte oc-
cidental de la isla, desde la que
partirá más tarde para la con-
quista de Cuba. Tras colonizar

la isla en ocho años de luchas,
Diego Velázquez se propuso
conquistar el territorio mejica-
no y encomendó la empresa a
Hernán Cortes.

Asegura el historiador ame-
ricanista Eufemio Lorenzo que
a Diego Velázquez de Cuéllar le
cuadra mejor el título de fun-
dador y colonizador que el de
conquistador. 

La hacienda que acumuló
en La Española desde 1493 a
1510 se la jugó en la conquista
y colonización cubana. Cuan-
do años después organiza la
expedición conquistadora me-
jicana, nuevamente vuelve a

dilapidar los fondos ganados
como empresario. Su interés
por poblar y hacerse con cul-
tivos, ganados y gentes queda
patente en su obra y en su tes-
tamento. 

A lo largo de Cuba se disper-
saban las encomiendas de Die-
go Velázquez de Cuéllar que,
además caña de azúcar, le per-
mitieron reunir más de 1000
cabezas de vacuno. 

¿Cómo dudar, con este últi-
mo dato, que Diego Velázquez
de Cuéllar fue el introductor de
la tauromaquia en América?
Este mes se conmemora su V
Centenario. 

Los encierros más
antiguos de

España y América

ESTE MES QUE TERMINA mañana
se cumple el V centenario de
la introducción de la tauro-

maquia en la isla de Cuba de la
mano de un caballero cuellarano,
Diego Velázquez. Se trata de una
efeméride muy importante que di-
ce mucho sobre las costumbres y
el carácter segoviano, que habría
pasado desapercibida si no hubie-
ra sido por la iniciativa y los esfuer-
zos por resaltarla
de la “Asociación
Encierros de
Cuéllar”. 

Hace ahora
500 años, no mu-
cho después de
que se redactara
en la villa de
Cuellarana la
primera ordenanza reguladora de
encierros documentada, Diego
Velázquez de Cuéllar, que había
llegado a América en el segundo
viaje de Colón, introdujo los usos
y costumbres del juego de los to-
ros en el Nuevo Mundo. Así lo na-
rra fray Bartolomé de las Casas en
su famosa “Historia de las Indias”,
en el capítulo LXXXI de su libro III.
Se trata de una noticia de excep-
cional interés para la historia de la
tauromaquia: la celebración “el día
del Corpus Christi… que es el
cuarto día después del domingo
de la Santísima Trinidad”, del año
1514. de la lidia “de un toro o to-
ros”. Sabemos, gracias a la detalla-
da información del futuro prelado
de Chiapas, que aquel aconteci-
miento se desarrolló el jueves 24
de mayo. Y el lu-
gar no pudo ser
otro que el de la
ciudad de Nues-
tra Señora de la
Asunción, pri-
mera población
de Cuba, funda-
da en las inme-
diaciones de Ba-
racoa, en la re-
gión de Maisi, probablemente en
el Puerto de las Palmas, junto a la
bahía de Guantánamo, en la costa
nororiental más próxima a la isla
hermana de La Española (Santo
Domingo). Aunque también hay
estudiosos que sitúan ese primer
contacto con la tauromaquia al
año siguiente, 1515, y en la villa de
Santiago de Cuba.

La nueva población, que había
sido erigida por decisión de Diego
Velázquez, en nombre del virrey
Diego Colón, hijo del Almirante,
se convirtió en sede episcopal, la
primera de América. Muchos de
los nuevos colonos, que De las Ca-
sas fijará en número de trescien-
tos, procederían de la metrópoli,
de modo que no sería difícil ima-
ginar en sus filas a algún que otro
arrojado cuellarano en búsqueda
de mejores condiciones de vida.

Deberá recordarse que el 7 de
octubre de 1493, el almirante
Cristóbal Colón capitaneó su se-
gundo viaje desde la península
con una flota de 17 naves y mil qui-

nientas personas. Además, llevó
ya al Nuevo mundo, una gran va-
riedad de animales, entre ellos be-
cerros -para facilitar su transpor-
te- con sus correspondientes ma-
yorales que, en poco tiempo,
crearon las primeras ganaderías y
favorecieron la temprana afición
a la tauromaquia. Pedro José Gui-
teras afirma en su obra “Historia
de la Isla de Cuba”, que la primera

corrida de toros
oficial, con auto-
ridad gubernati-
va, se celebró en
el año 1539.

Con todos es-
tos antecedentes
no parece muy
aventurado ima-
ginar a Diego

Velázquez propiciando unos fes-
tejos taurinos en las nuevas tie-
rras indianas, bajo su personal ad-
ministración, que fueran seme-
jantes a aquellos de los que en su
condición de caballero cuellara-
no, habría disfrutado en su juven-
tud en el solar castellano de sus
antepasados.

Se carece de datos sobre como
debieron desarrollarse aquellos
protofestejos taurinos. Todo hace
suponer que se ajustaron en mu-
cho a lo que por aquellas fechas,
era ya tradicional en la metrópoli.
Un coso trazado mediante empa-
lizadas o carros de madera, presi-
dido por las autoridades, y con las
suertes habituales, a pie y a caba-
llo: cortes, salto de la garrocha,
enlace del toro…

Lo cuenta en
su crónica “His-
toria de las In-
dias”, el domini-
co fray Barto-
lomé de las
Casas. Sin lugar
para la duda, la
introducción de
la tauromaquia
en América se

debió a un cuellarano y no a los
portugueses, como se ha repetido
tantas veces pero sin contraste
documental alguno. Precisamen-
te, la “Asociación Encierros de
Cuéllar”, lleva casi 20 años bus-
cando respuestas a las preguntas
de cómo se produjo aquella trans-
culturación, de qué manera cru-
zaron el Atlántico las tradiciones
taurinas de la península. Las ca-
peas y toros de fuego y, natural-
mente, los encierros que tanto
abundan por Suramérica. Ahora,
tras muchos desvelos, contactos y
consultas empiezan a conocerse
estos hechos. Con toda probabili-
dad, el grupo de cuellaranos que
viajaron ya en las primeras expe-
diciones de Colón, en 1493, lleva-
ron consigo tempranamente sus

Sabemos, gracias a la
detallada información del
futuro prelado de Chiapas,
que aquel acontecimiento

se desarrolló el 
jueves 24 de mayo 

Un coso trazado mediante
empalizadas o carros de
madera, presidido por las

autoridades, y con las
suertes habituales, a pie y

a caballo
creencias y costumbres. No podría
ser de otra forma.

No obstante hay muchas más
incógnitas a las que debe encon-
trarse respuesta  ¿Qué motivos lle-
vaban a personas de toda condi-

ción a correr toros por las calles a
principios del siglo XII? El próxi-
mo año Cuéllar conmemorará el
VIII centenario de la prohibición
de correr encierros a los clérigos,
bajo pena de excomunión, ¿Qué

poderoso motivo hace que, a pe-
sar de los grandes cambios socia-
les y estructurales que han traído
el paso de los siglos, los cuellara-
nos perpetúen, como en ningún
otro sitio, el rito del toro?
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